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    CAPÍTULO 1. SORPRESA EN CLASE


    


    Un miércoles cualquiera, en mitad de clase de Ciencias, unas luces parpadeantes azuladas se colaron por las ventanas de un colegio. Provenían de un coche de policía que acababa de aparcar junto a la entrada. Varios estudiantes de sexto de primaria saltaron de sus asientos para mirar a través del cristal y averiguar qué estaba pasando. Del automóvil salieron dos agentes que abrieron la puerta del coche patrulla a una mujer, vestida con un traje de chaqueta de color verde claro, y a un niño de unos 12 años. Los cuatro caminaron hacia el despacho del director y desaparecieron.


    En ese instante se organizó un revuelo en el aula de sexto. La profesora de ciencias tuvo que dejar de explicar. Algo despertaba en los alumnos mucha más curiosidad que las páginas del libro. ¿Quién será ese chico que acababa de llegar? Nadie le conocía. Nunca le habían visto en esa escuela ni en el barrio. ¿Por qué venía acompañado por la policía?


    


    Media hora más tarde, los agentes regresaron a su coche. Mientras tanto, el director, la mujer del traje verde y el niño subieron hasta el segundo piso y cruzaron la puerta de la clase de Ciencias. El primero en hablar fue el director:


    —A partir de hoy tendréis un nuevo compañero en esta clase. Hacedle sitio. Y tratadle bien.


    —Sed comprensivos con él —añadió la mujer que acompañaba al niño, ajustándose un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja.


    —¿Cómo se llama? —preguntó la profesora de Ciencias.


    —Yorugo —dijo la mujer del traje verde.


    En ese instante, estalló una carcajada general


    —¿El hermano de la oruga? Ja, ja, ja —dijo uno de los alumnos.


    —¡Silencio! —gritó la profesora, intentando poner orden.


    —Tendremos que prestarle los libros durante los primeros días. Me encargaré de que la editorial envíe unos nuevos lo antes posible —concluyó el director.


    —Si necesitas algo, Yorugo, llámame —se despidió la mujer.


    


    La profesora intentó seguir la clase, como si nada hubiera sucedido. Les pidió a todos un poco de atención y se puso a explicar los diferentes tipos de animales invertebrados. Al ver que el chico nuevo se sentaba solo, al fondo de la clase, se detuvo y miró a sus alumnos.


    —Lucas, ponte con él —ordenó la profesora.


    Lucas obedeció. Se sentó junto a Yorugo y le mostró la página del libro. Lucas era un chico normal, de pelo castaño, un poco tímido. Yorugo no prestaba el más mínimo interés a todo lo que estaba sucediendo. Ni siquiera hablaba. Sus nuevos compañeros le lanzaban miradas, esperando que dijera algo o hiciera algún gesto. Pero no hubo suerte en toda la mañana. Sonó el timbre y terminó la clase. Todos bajaron al patio. Allí se formó un coro de niños y niñas que comentaban lo raro que era el nuevo alumno.


    —¿Habéis visto qué ropa tan extraña lleva? —preguntó Rosa. —Es como de un tejido, no sé…


    —¿Y el guante en la mano izquierda, os habéis fijado? —dijo otro.


    —Igual se ha quemado la mano y no quiere que la veamos.


    —¿Por qué le habrá traído la policía? —preguntó Lucas.


    —No seas tonto. ¿Por qué va a ser? Seguro que es un criminal —concluyó Víctor.


    —Si fuera un criminal no lo traerían a un colegio como el nuestro. Lo llevarían a aquel centro para delincuentes… ¿cómo se llama?


    —“Es Pinaret”, pero allí van sólo mayores de 14 años —añadió uno de ellos. —Leí en el periódico que un niño de quince había entrado por tirar una piedra desde el puente de una autopista, provocando un accidente muy grave.


    —¡Ostras, tú!


    —¿Creéis que Yorugo es un asesino?


    —No dice nada. Es muy sospechoso.


    —A mí me da miedo. —comentó una de las chicas.


    —Siempre pensáis lo peor —dijo Martina. —A lo mejor es un pobre chico que se ha quedado sin padres.


    —Igual sí, pero, ¿por qué ha venido en un coche de policía? Algo malo ha tenido que hacer.


    —Tienes razón.


    —Tendremos que ir con cuidado. No sea que nos haga daño a nosotros.


    


    Acabó el recreo y subieron de nuevo con más temor que antes. Tenían clase de matemáticas y esperaron al profesor. Pero había una silla vacía: Yorugo no estaba.


    


    Entró el profesor con su maletín de piel. Saludó y fue directamente a la pizarra para escribir el tema del día. Mientras escribía, se abrió de nuevo la puerta. Era Yorugo con la cara húmeda. Caminó hacia su silla y allí se quedó el resto de la hora, con la mirada perdida y dando golpecitos sobre la mesa con el guante de su mano izquierda.


    


    Pasaron las horas y se acabó la jornada. El niño nuevo no hizo amigos. No habló con nadie. Era un poco especial. Tenía el pelo negro y liso, con un poco de flequillo que le caía sobre uno de los ojos. Su jersey oscuro parecía impermeable. No había ningún otro rasgo destacable. Algunos compañeros, en el comedor del colegio, le vieron poner su guante sobre la comida antes de probarla. ¿Será esa su manera de bendecir los alimentos? A lo mejor venía de una secta, o era un extraterrestre, pensaron algunos.


    El caso es que nadie era capaz de averiguar quién era y qué hacía allí, en ese colegio Público del centro de la ciudad de Palma de Mallorca.


    

  


  
    CAPÍTULO 2. YORUGO NO NECESITA A NADIE


    


    Hubo muchas teorías sobre Yorugo. Algunas eran completamente disparatadas, como lo de que era un alienígena, o sufría un retraso mental que le impedía comunicarse. Lo único que sabían de él era su nombre y que no había llegado al colegio como todo el mundo, acompañado por sus padres. Decidieron que lo más verosímil era que se trataba de un niño extranjero y que hablaba en otro idioma. Por eso permanecía mudo y estaba ausente en las explicaciones. No debía enterarse de nada de lo que se enseñaba en clase. Esa teoría fue la más aceptada durante la primera semana.


    Una mañana, en el patio, varios compañeros discutían:


    —¿Por qué tengo que ir yo? —se quejaba Lucas.


    —Pues… porque te sientas a su lado —dijo uno de los niños, con un jersey rojo.


    —Ya, eso es porque la profesora me ha puesto con él. Yo no lo he elegido. Y tampoco habla conmigo.


    —Lo que pasa es que eres un cobarde —concluyó Roberto.


    —Y tú eres un valiente, ¿no? Venga… acércate tú… —le recriminó Lucas.


    —Observad —dijo Roberto muy ufano.


    Roberto, vestido con unos vaqueros muy ceñidos y una camiseta negra de un grupo de rock, caminó hacia donde estaba Yorugo. Se puso a su lado, y ambos se quedaron con la espalda apoyada en la pared mirando hacia la portería de fútbol.


    —¿Qué te trae por aquí?


    Pero Yorugo no dijo ni una palabra.


    —Sabemos por qué estás aquí —mintió Roberto, intentando sonsacarle la verdad.


    Yorugo le miró un breve instante, y siguió con lo suyo.


    —Mataste a tus padres, ¿verdad? A mí me lo puedes contar.


    Yorugo hizo como si esas palabras no fueran con él. Tras unos minutos de silencio, sonó el timbre. Todos los alumnos debían volver a clase. Roberto pasó junto a sus amigos y les dijo:


    —O se hace el tonto o se le ha secado el cerebro.


    A la mañana siguiente, en mitad de la clase de lengua, la tutora, la señorita Alicia, no pudo más y explotó:


    —¡Yorugo! Te estoy hablando. Sé que me entiendes perfectamente. He tenido mucha paciencia contigo. ¿Por qué no respondes?


    Al oír esas palabras, el niño pareció experimentar un aterrizaje de emergencia. Su mirada ausente despertó a la realidad y, sobresaltado, dijo su primera frase:


    —No puedo hacer tantas cosas a la vez.


    El asombro fue general. Toda la clase enmudeció. Resulta que Yorugo hablaba castellano, con una pronunciación impecable. Su voz era clara, firme y armoniosa.


    —Que me digas 5 formas apocopadas de adjetivos —insistió la tutora Alicia.


    —Buen, mal, algún, San y gran —respondió Yorugo.


    Esta respuesta dejó a todos estupefactos. ¿Cómo sabía ese niño qué eran los adjetivos apocopados, si estaba todo el rato distraído? Es más, ¿qué significaba eso de “no puedo hacer tantas cosas a la vez”?


    El tema de conversación en el patio fue, de nuevo, Yorugo. Había que resolver muchas cuestiones sobre este niño. Por ejemplo, no se sabía nada de sus padres, si es que los tenía. ¿Dónde vivía? ¿Tenía hermanos? ¿Por qué no se comunicaba con nadie? ¿Y ese guante en la mano izquierda?


    


    —Bueno, ya sabemos que habla... —dijo Martina.


    —Sí, pero no hay manera de sacarle las cosas. Ya lo he intentado —replicó Roberto, el mejor amigo de Martina


    —Yo dejaría que él tomara la iniciativa. Mejor no forzarle —apuntó Lucas.


    —No sabemos quién es —dijo Alejandra. —Sigo pensando que algo malo ha hecho. Debemos estar en guardia. Preferiría que fuera a otra clase y a otro colegio porque así me quedaría más tranquila.


    


    Al atardecer, después de recoger las mochilas y dejar la clase ordenada, sonó el timbre y salieron todos de las aulas, bajaron las escaleras y fueron hacia la salida en dirección a sus casas. Lucas cruzó la puerta a la vez que Yorugo y pensó que era su oportunidad:


    —Si quieres, puedo prestarte mi libro. Yo ya he estudiado este tema —dijo Lucas.


    —No lo necesito —respondió Yorugo.


    —Lo decía por ayudar... ¿Siempre eres así? No tienes muchos amigos…


    —Aquí no tengo ninguno.


    —Yo puedo ser tu amigo.


    —Da igual, no creo que esté mucho tiempo en este colegio —añadió Yorugo.


    —¿Y eso por qué?


    —Espero que se aclare un malentendido, y mis padres regresen. Ya está aquí esa mujer. Adiós.


    


    Se despidieron. Yorugo caminó hacia una furgoneta blanca aparcada junto a la acera. A su lado estaba la señora que le trajo diez días antes. Esa tarde iba vestida con pantalones negros y una chaqueta de color crema. Intentó acariciar el pelo a Yorugo, pero éste se resistió. El chico entró dentro de la furgoneta sin decir nada. Lucas vio la escena. También subió la mujer y a los pocos segundos la furgoneta arrancó el motor y se perdió al final de la calle.


    


    Lucas llegó a su casa. Iba pensativo durante todo el camino de regreso. Su madre lo notó nada más verle entrar.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó.


    —Nada. El alumno nuevo.


    —¿Tenéis un alumno nuevo a mitad de curso?


    —Mamá, ya te lo dije —protestó Lucas.


    —No lo recuerdo, debía estar atareada —se disculpó ella. —¿Y bien? —volvió a preguntar, mientras sacaba una caja de huevos de la nevera.


    —Es un chico raro. Creo que necesita ayuda.


    —Bueno, a ti se te da bien… acércate a él.


    —Lo intento, pero no quiere ayuda, ni amigos.


    —Debe pasar por una situación difícil. Dale tiempo —añadió, rompiendo las cáscaras.


    —En diez días sólo ha dicho cinco o seis frases. Y en cuatro de ellas ha mencionado la palabra “no”: “No puedo”, “No lo necesito”, “No tengo ninguno”, “No creo que esté mucho tiempo”...


    —Será la edad —concluyó la madre, dio por finalizada la conversación y comenzó a batir los huevos.


    Es curioso cómo, en ocasiones, entra alguna persona en nuestra vida y nos trae una honda preocupación. Sentimos que queremos hacer algo por ella, pero nos da a entender que nos mantengamos al margen. Y eso nos hace sufrir. Es una situación difícil, como un callejón sin salida. No podemos avanzar. Pero tampoco podemos quitarnos la idea de la cabeza. En ese caso, dejamos que el tiempo transcurra, a la espera de una oportunidad.


    Lucas no era el más valiente de la clase, ni el más listo. Pero tenía corazón. El caso de Yorugo a veces le atormentaba, y en ocasiones simplemente le preocupaba. Pero, ¿qué podía hacer él? Sólo era un niño de 12 años. Aunque compartía la mesa con Yorugo, y a pesar de estar tan cerca físicamente, les separaba una distancia infinita.


    

  



  

    CAPÍTULO 3. EN LA SALA DE PROFESORES


     


    Al saber los profesores que Yorugo era perfectamente capaz de comunicarse, fueron obligándole a participar en clase. Primero le hacían preguntas fáciles, luego más difíciles. Él siempre las respondía correctamente. Pero no decía nada más. Se limitaba a cumplir el trámite.


    Su tutora quiso ponerle a prueba y comenzó una serie de preguntas:


    —Yorugo, ¿sabes qué es un soneto?


    —Una forma poética compuesta por 14 versos endecasílabos. Los versos se organizan en cuatro estrofas: dos cuartetos y dos tercetos


    —Dime un poema de memoria


    —¿De qué autor?


    —De Quevedo


    —¿Cuál?


    —El Poema a un avariento, ¿lo conoces?


    Yorugo empezó a declamarlo:


    En aqueste enterramiento


    Humilde, pobre y mezquino,


    Yace envuelto en oro fino


    Un hombre rico avariento.


     


    Murió con cien mil dolores


    Sin poderlo remediar,


    Tan sólo por no gastar


    Ni aun gasta malos humores


     


    Dicho esto, sonó el timbre. La profesora y todos los compañeros quedaron helados. Al terminar la clase, la tutora fue a la sala de profesores a comentar lo que había ocurrido esa mañana con Yorugo:


    —No tiene explicación —dijo ella.


    —¿El qué? —preguntaron.


    —Da igual lo que le preguntes… lo sabe todo.


    —¿De quién estamos hablando? —preguntó la profesora de Ciencias.


    —De Yorugo.


    —¿En serio? No dice nada en mi clase, ni una sola palabra —argumentó la de Ciencias


    —Pues ya verás que sabe los nombres de todos los huesos y músculos del cuerpo humano. Eso seguro. Y cualquier otra cosa que le preguntes.


    —Yo hablaría con el Departamento de Orientación. A lo mejor es autista. Dicen que algunos son muy inteligentes —añadió Don Braulio, profesor de matemáticas. —¿Sabéis qué hizo ayer? Les puse una operación muy compleja en la pizarra a toda la clase. Como Yorugo no copiaba nada, le hice salir a la pizarra a resolverla. Cogió el rotulador, escribió el resultado directamente y se sentó en su sitio. No necesitó desarrollar nada, ni ir paso a paso… sólo el resultado. ¡Increíble! Fue el único que lo consiguió. Yo hubiera necesitado unos tres minutos, por lo menos. Él lo resolvió correctamente sólo con una mirada.


    —A mí me hizo algo más increíble —comentó Gemma, la profesora de Arte. —Les dije a los de su clase que imaginaran el cuadro que más les gustaba. Tenían que dibujarlo, usando sólo su memoria como modelo. ¿Adivináis qué hizo?


    Todos los profesores se giraron hacia ella, esperando el desenlace de la historia. Gemma cogió una carpeta gigante, rebuscó entre las láminas DINA3 y sacó una de ellas. Se oyó una expresión de asombro.


    —La Rendición de Breda, de Velázquez. Mirad, es exacto al original. Mismas proporciones, aparecen todos los personajes, los dos caballos, el color de cada traje es exacto… Incluso pintó las 29 lanzas de la parte derecha. Es increíble que recordara ese detalle con tanta precisión.


    —Sólo nos falta que también sea bueno en Educación Física. ¿Algo que decir, Luis?


    El profesor de esa asignatura, vestido con chándal azul marino y franjas rojas y blancas tragó un bocado de su sándwich y mientras le caía un trozo de lechuga, dijo:


    —No tiene igual entre sus compañeros. Su desarrollo muscular está fuera de lo común a su edad. Gana en potencia, velocidad, lanzamientos, saltos… Estoy pensando en él para competir, pero aún no sé en qué disciplina. Las domina todas.


    —¿Y qué hace en este colegio? —quiso saber la profesora de Ciencias, que era la más escéptica.


    —¿No te has enterado? —preguntó la tutora.


    —Un día le trajeron a mi clase, de repente. No recibí más explicaciones —se disculpó ella.


    —Es un caso de abandono. Lo llevan los de Servicios Sociales. Hace quince días se presentó la Asistenta Social con la policía y una orden judicial en casa de Yorugo. Se sospechaba que vivía solo. En efecto, al entrar los agentes no vieron a ningún adulto en el hogar. Y lo que es más grave: no consta que fuera a ningún colegio en los últimos dos años.


    —Pues parece saber más que nuestros alumnos —apuntó Luis, socarrón.


    —Ahora vive en el Centro de Protección de Menores, a la espera de localizar a sus padres —prosiguió la tutora.


    —¿Y qué harán cuando los encuentren?


    —Se les aplicará el artículo 226 del Código Penal: serán castigados con pena de prisión de tres a seis meses o multa de seis a 12 meses por no llevar a Yorugo al colegio.


    —¿Y si no les encuentran?


    —El caso es que Yorugo no habla nada de sus padres. Quizás estén muertos.


    —¿Creéis que él ha tenido algo que ver? Oí decir eso a unos alumnos de su clase. Algunas chicas están asustadas.


    —¡Vaya con el chico!


    La reunión en la sala de profesores iba llegando a su fin. Se hallaban ante un caso difícil y contradictorio. ¿Cómo podía saber tanto un niño sin escolarizar? ¿Sería cierto que padecía algún trastorno de tipo autístico? Seguramente, cuando encontrasen a sus padres se resolverían muchas de las dudas. Pero dar con ellos era una misión para la policía.


    


  



  
    CAPÍTULO 4. LUCAS LO CONSIGUE


    


    El jueves siguiente cayó una tormenta en todo el Mediterráneo. El viento azotó con fuerza los paraguas hasta doblarlos y hacerlos inservibles. Ese día todos los alumnos del colegio llegaron empapados al colegio. Los abrigos goteaban, dejando pequeños charcos en los pasillos y aulas. Los pantalones mostraban unas tonalidades más oscuras, indicando la zona donde se habían mojado. Hacía frío y la electricidad se cortaba a ratos. Por increíble que pareciera, uno de los alumnos parecía ajeno a todo aquello. La ropa de Yorugo no daba muestras de haber pasado bajo la lluvia. La idea de que tenían un extraterrestre en su clase volvió a cobrar más fuerza que nunca.


    Por si fuera poco, hubo una sorpresa mucho mayor al hecho de ser inmune al frío y a la lluvia. Yorugo se acercó al oído de Lucas y le hizo la siguiente propuesta:


    —Hoy me dejarán volver a casa. ¿Vienes conmigo?


    —Claro que sí —respondió Lucas, sin salir de su asombro.


    


    Lucas no acababa de creerse lo que acababa de escuchar. ¿Sería ese el fruto de su paciente espera? Quien debía dar ese paso decisivo debía ser su compañero y sin duda lo había hecho. Esa tarde intentaría resolver el misterio sobre Yorugo. Lucas se sentía un privilegiado. Había sido invitado. Sería el primero en descubrir las respuestas. Si Yorugo quería responderlas, claro está.


    Acabaron las clases y la furgoneta estaba aparcada, esperando. Yorugo y Lucas se acercaron. La asistenta social, encargada del cuidado del chico, ese día vestía con traje morado y se había puesto unas gafas nuevas. Abrió la puerta de la furgoneta y preguntó, señalando a Lucas:


    —¿Es él?


    A lo que, lacónicamente, respondió Yorugo:


    —Sí, es él.


    —Pues adelante —dijo ella, mostrando uno de los asientos a Lucas.


    El viaje transcurrió en silencio. El chófer no hablaba. La mujer estaba atareada consultando su correo en un enorme teléfono inteligente. Yorugo no decía ni una palabra. Y Lucas pensó que debía mantener la fama de silencioso de su amigo, así que no inició ninguna conversación.


    La furgoneta se detuvo en una zona residencial. Frente a ellos había una casa de unos cincuenta años, pero lucía bien. El jardín estaba bien cuidado y regado.


    —Un momento. Tengo que hacer unas gestiones —dijo la asistenta social, sacando una carpeta morada, a juego con su vestido.


    Ella bajó de la furgoneta y alcanzó la entrada. Luego tocó el timbre. Para sorpresa de Lucas, abrió la puerta una mujer de avanzada edad.


    —¿Vives aquí? —preguntó Lucas, mirando a través del cristal de la furgoneta.


    —No. Espera y lo verás —respondió su compañero.


    —Tiene que firmar aquí y recuerde llevar al chico todos los días al colegio. No lo olvide. Es sumamente importante que lo haga —indicó la mujer del vestido morado.


    La anciana tomó su tiempo para estampar su firma con una caligrafía trabajada desde la infancia. La asistenta social le entregó una serie de documentos y volvió a la furgoneta.


    —Ya podéis bajar —ordenó la joven mujer, intentando ser amable.


    


    Yorugo y Lucas obedecieron. La despedida fue un mero trámite. Ella subió, cerró la portezuela, el vehículo arrancó y siguió la calle hasta girar a la derecha. No volvieron a ver nunca más a aquella mujer.


    Allí, en medio del silencio, al atardecer de un día lluvioso, Yorugo se acercó a la anciana, que seguía de pie en el portal de la casa.


    —¿Estás bien, hijo? Déjame verte.


    Y empezó a tocarle los hombros, la cabeza y las manos, examinándole como si le hubieran atropellado.


    —Estoy bien, abuela.


    —Lo siento mucho —dijo ella.


    Diciendo esto, invitó a los dos chicos a entrar en su casa. Les preparó unas buenas tazas con chocolate caliente y sacó del horno un bizcocho que desprendía un aroma cautivador. Sin hacer preguntas, partió un trozo a cada uno y los sirvió en platos de porcelana bellamente decorados.


    Era evidente que algo grave había sucedido y ninguno de los dos se atrevía a empezar la conversación. Lucas tampoco se sentía con fuerzas para interrumpir ese silencio tan espeso.


    —Si hubieras utilizado el teléfono, abuela... —recriminó dulcemente Yorugo.


    —Ya sabes que estos aparatitos no me gustan. Yo es que estoy hecha a la antigua.


    —Nos habríamos evitado esta situación —prosiguió Yorugo.


    El vapor de la leche caliente subía hasta la bombilla de la lámpara de la cocina.


    —Bueno, ya está hecho —concluyó el chico de cabello negro, cambiando completamente el rumbo de la conversación. —Te presento a Lucas. Es un compañero de clase.


    —Encantada —dijo la anciana con unos ojillos envueltos en arrugas. —¿Te quedarás a cenar, Yorugo?


    —Necesito la llave —interrumpió Yorugo.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, estarán preocupadísimos. Cuanto antes vaya, mejor.


    Lucas escuchaba cada palabra empleándose a fondo. Quería comprender qué estaba sucediendo. Lo único que tenía claro es que esa mujer era la abuela de su amigo. Al menos era lo que parecía.


    La mujer caminaba despacio, arrastrando una falda azul oscura de lana gruesa. Luego abrió uno de los cajones de una cómoda de madera de palo rosa, más antigua aún que la casa.


    —Toma la llave. Espero que vuelvas pronto. Siempre que quieras, aquí estaré —dijo ella, con una mirada triste.


    La anciana sufría. Luchaba en su interior por abrazar a su nieto. Pero él se mostraba frío, demasiado frío. Ella era consciente de lo que había pasado el chico y no quería atormentarle más.


    —Gracias por el bizcocho —dijo Yorugo. —Vamos, Lucas. Nos vamos, abuela. Les saludaré de tu parte.


    


    Al salir, una bocanada de aire gélido azotó el rostro a los dos muchachos.


    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó Lucas


    —A mi casa. Está cerca de aquí.


    


    Ambos chicos metieron las manos en los bolsillos y alzaron las solapas de los abrigos todo cuanto pudieron, con el fin de cubrirse bien el cuello y la barbilla. El viento soplaba muy fuerte y sus cabellos se despeinaron como nunca antes lo habían hecho, mientras avanzaban por una calle iluminada sólo por las amarillentas farolas del ayuntamiento. A dos manzanas de allí estaba la casa de Yorugo. Era grande y moderna. La fachada estaba recubierta por un material difícil de catalogar. Era como de arcilla gris, con brillos de cuarzo. Yorugo introdujo la llave en la cerradura y la puerta se abrió con facilidad, casi sin necesidad de empujar.


    La casa estaba bien iluminada, con un tono cálido. Pero algo sorprendente llamó la atención de Lucas. Y era precisamente esa luz. ¿De dónde procedía? No había lámparas ni bombillas en el techo. Tampoco había interruptores. Sin embargo, la entrada y el salón estaban iluminados. Lo segundo que le intrigó fue la temperatura. Era muy agradable. Según pensaba Lucas, allí no estaba viviendo nadie, y sin embargo parecía que habitaba una familia.


    —Tienes que ayudarme —dijo Yorugo. —Yo solo no puedo hacerlo.


    —Lo que sea —respondió su compañero al instante.


    Lucas se preguntaba qué demonios estaba haciendo ahí. ¿Por qué su compañero le había invitado? ¿Por qué lo de la furgoneta, luego la casa de la abuela y ahora eso? ¿Qué quería Yorugo de él?


    —Necesito colocar esta pieza mientras alguien sostiene la trampilla.


    Sacó un objeto envuelto de uno de los bolsillos de su abrigo. Le quitó el envoltorio y dejó al descubierto una pieza de porcelana de color blanco, parecida a una bombilla opaca, con tres puntas bañadas en oro. A primera vista, se asemejaba a una pieza de un coche ultramoderno.


    —¿Puedes abrir la trampilla? —pidió Yorugo.


    —¿Ésta? —preguntó, solícito, Lucas.


    —Sí, esa misma. Te irá mejor con la mano izquierda. Está diseñada para zurdos. Mi padre lo es.


    Lucas levantó una especie de puertecita oculta en la pared. Ofrecía mucha más resistencia de lo previsto. Seguro que si la soltaba, se cerraría automáticamente.


    —Espera. Aguanta. Un momento. Casi está —decía Yorugo mientras colocaba las tres clavijas doradas en lo que parecía un enchufe oculto al fondo del hueco que cubría la trampilla. Para ello necesitaba introducir las dos manos. —Está duro, ¿eh? —preguntó a Lucas, con una sonrisa.


    Fue la primera sonrisa que se dibujó en la cara de aquel chico lleno de secretos. Lucas le devolvió la sonrisa en señal afirmativa. Se oyó un clic y el rostro de Yorugo se iluminó de alegría. Sacó ambas manos y dijo:


    —Ya puedes soltar.


    —¿Para qué sirve ese cacharro? —quiso saber Lucas.


    —Mira y verás —respondió Yorugo.


    En ese instante chasqueó los dedos de su guante gris. El resplandor, que procedía de las paredes, aumentó su intensidad y cambió de color.


    —¡Increíble! —exclamó Lucas.


    —Y que lo digas. ¡Ya tenemos conexión! —añadió Yorugo, lleno de júbilo.


    Lucas se dio cuenta de que todas las paredes de la casa eran como una gigantesca pantalla de televisión. Por ese motivo desprendían luz. Y de allí comenzaron a aparecer imágenes muy nítidas de lo que parecía el interior de una nave espacial, como esas que salen en el cine.


    —Papá, ¡aquí estoy! —dijo Yorugo.


    La imagen completa de un hombre de unos 45 años apareció a través de la pared de la sala. La calidad de imagen era excepcional, como si aquella persona estuviera realmente allí.


    —¿Estás bien? Nos tenías muy preocupados —respondió el hombre. —Tu madre está a punto de llegar. Veo que estás acompañado.


    Lucas no sabía qué hacer. Era como estar metido en una videoconferencia a tamaño real.


    —Hola, soy Lucas —dijo el chico, agitando la mano.


    —Es un compañero del colegio —completó Yorugo.


    —¿Del colegio? Lo sospechaba —dijo el padre.


    Era un hombre muy agradable. De ojos verdes y cabello plateado. Su manera de vestir, el color tostado de su piel y su mirada resultaban sumamente atractivas.


    —Ha sido horrible. Me han metido en un centro de protección de menores, me han tratado como a un criminal, y el colegio… ufff. ¿Qué puedo decirte?


    —¿Y la abuela? ¿No te sacaba de ahí?


    —La abuela no cogía nunca el teléfono. La asistenta social creía que me había inventado lo de la abuela. No creía nada de lo que le decía.


    —¡Dios mío! ¿Entonces has estado solo todo este tiempo?


    —Hoy por fin hemos solucionado la primera parte —comentaba Yorugo, con una mezcla de rabia y alegría. —Al día siguiente de vuestra partida, vino la policía a sacarme de casa. Ahora os buscan a vosotros.


    —Puedo imaginar por qué —comentó el padre, aunque sin mostrar gran preocupación.


    —Me he enterado que aquí te pueden llevar a la cárcel si no llevas a tus hijos al colegio.


    —Pero si tú no lo has dejado ni un solo día —argumentó su padre.


    —Díselo a ellos. Decían que no les constaba que estuviera matriculado en ningún centro desde hace dos años.


    —Siento mucho todo lo que has pasado.


    —Y encima se fundió el encriptador. No podía comunicarme con vosotros. Hoy Lucas me ha ayudado a colocar el nuevo. Gracias por enviarlo. ¿Qué tal vosotros?


    


    En ese momento apareció la madre de Yorugo. Iba muy elegantemente vestida, con un traje largo, el pelo recogido y un collar lujoso. Su pelo negro contrastaba con unos ojos azules brillantes y profundos.


    —¡Hijo mío! ¿Cómo te encuentras?


    —Estoy bien, mamá. Por fin en casa. ¿Cuándo volvéis? —quiso saber el chico.


    —En dos días, seguramente. ¡Cuánto te hemos echado de menos! Lo hemos pasado muy mal sin tener noticias de ti. Te ha llegado el encriptador, ¿verdad? Veo que sí. Suponíamos que era por eso que no te comunicabas con nosotros. Ay, dime, te veo desmejorado. ¿Has comido?


    —Regular —dijo Yorugo. —Luego me tomaré unas galletas. Estuve en un lugar horrible donde no las saben hacer. Bueno, cuéntame la recepción… ¿Qué tal ha ido? ¿Era hoy?


    —Ha sido preciosa. Tu padre, ya le conoces. No hay mejor anfitrión. Tenemos que regresar en diez minutos, cariño. Nos espera el embajador. Hay un asunto urgente. Es que no paramos… —siguió ella.


    —Hoy dormiré aquí —comentó el chico. —Necesito mi cama y mis galletas… Os quiero.


    —Un beso, cielo. Hasta mañana. Falta menos para estar juntos… Cuídate mucho.


    —Os envío saludos de parte de la abuela —prosiguió el chico, sin ganas de despedirse.


    —¿Qué tal la has visto? —preguntó el padre.


    —Como siempre… Ya está mayor… Pero sigue preparando un bizcocho delicioso.


    —Adiós mi vida. Nos tenemos que ir —terminó ella.


    El padre de Yorugo agitó la mano y la imagen de la pared se desvaneció poco a poco, fundiéndose con el color arena que daba el aspecto cálido a la sala.


    


    Lucas estaba atónito. Los interrogantes se acumulaban uno tras otro sobre su cabeza. Cada aspecto que descubría de Yorugo era más y más sorprendente. No sabía por dónde empezar.


    —Así que tus padres están vivos… —comentó Lucas.


    —Desde luego que están vivos —protestó. —¿Tú también pensabas que….?


    —Yo no. Pero había rumores. Ya sabes…


    —Hace un mes que se fueron a Kartania.


    —¿Kartania? Nunca he oído ese nombre. ¿Dónde está?


    —En una región de África, no muy conocida.


    —¿Tus padres te hablaban desde África? Pero si parecía que estaban en la nave de Star Trek.


    —Kartania es un lugar único. Es una de las zonas con mayores recursos naturales del mundo. Hace 10 años, mis padres y otros compañeros compraron un territorio de allí a una pequeña tribu.


    —¿Y quién vive ahora?


    —A los 14 habitantes que quedaban en el poblado se les dio la posibilidad de elegir entre venir a vivir al primer mundo o quedarse allí. Cuatro de ellos viven aquí, cerca de nuestra casa. El resto se quedó a vivir allí y ocupan importantes cargos.


    —¿A qué se dedica tu padre? —quiso saber Lucas.


    —Es médico, cirujano. Un gran investigador. Precisamente tuvo que marcharse antes de tiempo para realizar una operación muy compleja. En Europa nadie es capaz de realizar este tipo de trasplantes.


    —Así que eres hijo de un médico… No me extraña que sepas tantas cosas. Tus respuestas en clase nos tienen a todos alucinados.


    —Vaya tontería.


    —¿Tontería dices? ¡Si lo sabes todo! Y eres capaz de resolver operaciones más deprisa incluso que Don Braulio.


    —Todas las preguntas que me hacen están al alcance de todo el mundo. Aún no entiendo un sistema educativo en el que se pide saber lo que ya está en Internet. ¿Poesía, Historia, Geografía, Ciencias? ¿Qué aporta este tipo de educación repetitiva? Nada. Por eso yo estudio en el instituto de Kartania.


    —¿Lo haces desde tu casa?


    —Claro. Mira, te enseñaré una cosa.


    Diciendo esto, Yorugo fue al fregadero a lavarse las manos. El grifo dispensaba la cantidad necesaria de agua y jabón sin necesidad de tocar nada. Seguidamente, el chico colocó uno de los dedos sobre su ojo izquierdo y depositó una especie de lentilla sobre la palma de su otra mano.


    —¿Ves? Una micropantalla. Todos los habitantes de Kartania la llevamos en el ojo izquierdo. Proyecta cualquier tipo de información que necesites.


    —Así que ése es tu secreto. O sea… ¿no te sabías de memoria el poema de Quevedo?


    —Claro que no. ¿Para qué? Lo busqué al instante y lo leí en clase. Está en Internet.


    —¿Y los problemas de matemáticas?


    —Los resuelve un procesador. Está en la ropa y se comunica con la micro pantalla. Es muy fácil de usar.


    —¡Qué tramposo!


    —Es como llevar un móvil. Pero yo lo llevo en la ropa y en la lentilla.


    —¿Y qué me dices de la batería? Yo tengo que cargar mi móvil cada día.


    —La lentilla consigue su propia energía a partir de las enzimas y azúcares presentes en la lágrima del ojo. Y la ropa transforma el calor liberado por mi cuerpo cargando unos súper condensadores, así como la luz del sol genera energía fotovoltaica. De esta manera, nuestro cuerpo produce toda la energía que necesitamos para el procesador, la pantalla y otros dispositivos que llevamos encima.


    


    Justo en ese instante, el teléfono móvil de Lucas empezó a vibrar e iluminarse la pantalla.


    —Ah, es mi padre —dijo Lucas. —Me envía un mensaje. Viene a buscarme. ¿Qué calle es?


    —Son Cunill, 50.


    


    Lucas pensaba de sí mismo que estaba a la última en tecnología. Y presumía de poseer un móvil con procesador de cuatro núcleos. Pero el tener que pulsar con los dedos sobre la pantalla para escribir un sencillo mensaje a su padre, le pareció una experiencia anticuada, en comparación con la tecnología que le acababa de mostrar su amigo: las paredes con pantallas led, la videoconferencia a ultra alta resolución, la grifería automática, la lentilla con micro pantalla y el procesador en la ropa.


    —Llegará en tres minutos —informó Lucas.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Sí. Hasta mañana. En el colegio.


    —Gracias por venir —dijo Yorugo, estrechándole la mano.


    


    Lucas no pudo dormir esa noche. Demasiadas impresiones vividas durante la tarde. Había mucho que asimilar. Pero lo más importante era que Yorugo era una persona normal, hijo de un médico, que tenía una abuela que preparaba unos bizcochos estupendos y, sobre todo, que a partir de ahora tenía un nuevo amigo.


    

  


  
    CAPÍTULO 5. AMIGOS INSEPARABLES


    


    Durante los días posteriores, Yorugo y Lucas fueron inseparables. Sobre todo por la insaciable curiosidad del joven de pelo castaño y jersey verde.


    —No me has explicado lo del guante —le avasalló nada más verle por la mañana.


    —Tiene varios sensores —explicó Yorugo. —Sirven para analizar la comida: niveles de grasa, calorías, colesterol, posibles bacterias, etc. El guante envía los resultados al procesador, y éste a la micro pantalla, y así puedo decidir qué comer y en qué cantidad. También sirve para accionar las opciones de la micro pantalla: avanzar, retroceder, etc., porque recoge los gestos de la mano. Incluso, con una proyección de realidad virtual, aparece un teclado sobre cualquier superficie, y los movimientos de los dedos hacen que se pulsen las teclas virtuales.


    —Ya entiendo lo de bendecir los alimentos con tu guante, y los golpecitos sobre la mesa.


    —No podía parar. He estado muy ocupado todos estos días. Tenía que resolver infinidad de asuntos y nadie me dejaba en paz. Ahora ya tengo el encriptador y puedo comunicarme con los servidores de Kartania.


    —Hay una cosa que no entiendo. Si tu padre es uno de los fundadores de Kartania, y trabaja allí con tu madre… ¿Por qué no vivís todos allí?


    —Es por mi abuela. Nació aquí, en Mallorca. Tiene su vida hecha y no quiere abandonar la casa donde ha vivido siempre ni separarse de las personas que conoce. Es muy tradicional, odia la tecnología. Mi familia pasa aquí la mayor parte del año. Así mi padre puede visitarle y atenderle con frecuencia.


    —¿Me enseñarás hoy más cosas?


    —Si vienes a mi casa…


    —Eso está hecho.


    Ese día tuvieron clase de Arte. La profesora les propuso la siguiente actividad: tenían que pensar en un color a partir de su estado de ánimo. Debían llenar la lámina con ese color, y luego esparcir sus impresiones interiores en forma de manchas, con otros colores diferentes. La experiencia fue original y muy divertida.


    —No está nada mal —dijo Yorugo, al ver la lámina de su compañero.


    —Déjame ver tu lámina —pidió Lucas.


    —Sólo me sale el gris —comentó el otro.


    —Mañana llegan tus padres, ¿no?


    —Eso espero. Confío en que no haya policías escuchándote —bromeó.


    


    Poco a poco, los rumores sobre la peligrosidad de Yorugo fueron disminuyendo. Los compañeros del colegio pasaron del temor a la admiración. Estaban impresionados por las cosas tan extraordinarias que Yorugo sabía hacer. La música, el arte, las matemáticas, el deporte… todo se le daba bien. Y él no presumía de ello. Por ese motivo, su círculo de amistad se fue ampliando y ya le buscaban en el comedor y en el equipo de fútbol.


    Se habían formado tantos prejuicios sobre Yorugo que necesitaron un mes para desmontarlos. Descubrieron además que era una persona sensible y que tenía una gran capacidad creativa.


    


    Esa tarde, Lucas regresó a casa de Yorugo. Ambos entraron juntos.


    —¿Tienes la lámina? —preguntó Yorugo.


    —Sí, ¿para qué?


    —Dámela, ahora verás.


    Lucas sacó su dibujo de la carpeta. Presentaba un fondo azulado y manchas turquesas, violetas, negras y amarillas. El colorido y la disposición y forma de las manchas daban un conjunto agradable y armónico. Yorugo sostuvo el dibujo en alto y guiñó con su ojo izquierdo. Al instante, esa imagen apareció en las paredes de la sala.


    —¡Qué pasada! —exclamó Lucas.


    —Espera, no he acabado. Sígueme —ordenó Yorugo.


    Los dos chicos caminaron por el pasillo. La imagen parecía viva, y les iba siguiendo, iluminando la zona de la casa donde ellos estaban. Luego Yorugo acercó su guante a una puerta y ésta se abrió, deslizándose hacia la izquierda con suavidad.


    —Es el baño —anunció.


    —Te espero fuera —dijo Lucas.


    —No seas tonto.


    Yorugo dejó su guante sobre una repisa y la tapa del sanitario se abrió automáticamente, permitiendo a Yorugo orinar tranquilamente. Seguidamente el chico puso sus dos manos sobre una bola metálica. El sanitario echó una cascada de agua azulada y dejó todo impecable.


    —¿También se sube sola la cremallera? —dijo Lucas, riendo.


    Yorugo acercó luego las manos al lavabo y salió el agua y el jabón automáticamente. Luego se cepilló los dientes.


    —No se trata de eso. Acabo de hacerme un completo análisis fisiológico. Acompáñame a la cocina.


    Hasta allí les siguió el dibujo de Lucas, embelleciendo las zonas de la cocina que no estaban ocultas por las estanterías o los electrodomésticos. Un pequeño horno estaba encendido y algo parecido a unas galletas se cocían en su interior.


    —¿Tus famosas galletas? —preguntó Lucas.


    —Sí, esperamos dos minutos y estarán listas.


    —Vale.


    —Pero son sólo para mí —indicó Yorugo.


    —¿No las podré probar? —protestó su amigo.


    —Hay unos sensores en el baño que detectan muchos parámetros de mi cuerpo y hacen un análisis diario de la orina que se va por el WC. A partir de esa información, esta máquina prepara al instante las galletas con el contenido óptimo de nutrientes, vitaminas y medicamentos que necesito para hoy. Si pasas por el baño, la máquina te preparará las tuyas.


    —No quiero las galletas, sino la máquina entera —solicitó Lucas, riendo.


    —Sólo las venden en Kartania. Todo lo que hay aquí está importado: el revestimiento led de las paredes, la grifería, la red informática, incluso los materiales de las paredes y toda mi ropa. Bueno, los calcetines son de algodón normal y corriente de una tienda de aquí. Pero el resto de la ropa es de un tejido que regula automáticamente la humedad y temperatura. Es impermeable.


    —No he visto una casa igual en toda la isla —exclamó Lucas.


    —Te equivocas. Hay cuatro más como ésta. Están hechas con una impresora en 3D y se terminaron de construir en una semana. ¿Te acuerdas de los cuatro miembros de la tribu que vinieron aquí? Mi padre les regaló una casa como la nuestra a cada uno.


    —Muy generoso de su parte.


    —Es que mi padre, además de médico, es el presidente de Kartania.


    —¿Tu padre es el presidente? No fastidies.


    —Así es. La recepción del otro día era con motivo de las fiestas anuales del país. Él no puede faltar.


    —Bueno… pues mira por dónde, mi mejor amigo es nada menos que… el hijo del presidente del país más avanzado del mundo.


    —Hombre, dicho así parece mucho…


    —Tú has estado allí, en Kartania, ¿verdad? ¿Cómo es?


    —Es un lugar muy limpio y ordenado. No hay humo. Las casas son energéticamente eficientes y se parecen a la nuestra. Allí los coches son magnéticos. No gastan gasolina ni contaminan, se deslizan por las carreteras sin hacer ruido. Son muy cómodos y jamás ha habido accidentes. La posición y velocidad de cada uno se controla por GPS y se evitan todos los posibles choques. Aquí estamos aún muy atrasados, y nos jugamos la vida cada vez que subimos a un coche.


    —Te doy la razón. ¿Y qué hacen en los colegios?


    —Allí no perdemos el tiempo repitiendo cosas que han hecho otros. Desarrollamos proyectos útiles. Tenemos a nuestra disposición todos los datos que hacen falta, no necesitamos aprenderlos de memoria, ni nos examinan de eso. Cada alumno, de manera individual o en grupo, desarrolla un proyecto de su interés. Yo llevo unos meses queriendo mejorar la eficiencia energética de la ropa. Los profesores nos explican cómo se ha desarrollado lo que hay en la actualidad, y a partir de aquí investigamos y experimentamos para mejorarlo. Mi objetivo es transmitir la energía captada por la ropa a otros dispositivos cercanos sin tocarlos. Si lo consigo, mi proyecto irá directamente a fábrica y todos se beneficiarán de mi éxito. Confían mucho en nuestra capacidad, y muchos inventos han salido de las escuelas. Me sorprende que todos los trabajos que hacemos en este colegio se evalúen y luego se almacenen o se tiren. ¿Para qué tanto esfuerzo?


    —Es lo que se ha hecho siempre. Supongo que la ley lo marca así.


    —Y podemos seguir las clases a distancia, mediante telepresencia —añadió, señalándose el ojo izquierdo.


    —Ya, pero no puedes oír al profesor desde Kartania —contradijo Lucas. —No creo que grite tan fuerte.


    —El sonido me llega por este aparatito que tengo en el oído, funciona por vibración ósea. Es imposible escucharlo desde fuera.


    —Eso no te lo había visto —exclamó Lucas, intentando ver el dispositivo.


    —Así que, mientras estoy en el colegio, también asisto a las explicaciones que se hacen desde el instituto de Kartania.


    —Ahora caigo… Tu primera frase fue: “No puedo hacer tantas cosas a la vez”


    —Ja, ja, ja… —rió Yorugo. —¿Te acuerdas?


    Esa tarde, la amistad entre ambos se fortaleció muchísimo. Compartieron risas y recuerdos. Lucas se consideraba afortunado. Jamás había pensado que existían personas como Yorugo y su familia, generosas y preocupadas por el desarrollo de la humanidad. Qué pequeño se sentía Lucas comparado con Yorugo. Qué diminuto había sido su mundo y qué altas expectativas se le presentaban. Todos aquellos avances que escuchaba con atención o veía con sus ojos le parecían maravillas al alcance del hombre, y no fruto de quiméricas fantasías como las que aparecen en los libros de ciencia ficción. Fue una tarde inolvidable. Lucas quería recordar cada momento vivido, y guardarlo en su memoria para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 6. TIENES QUE AYUDARME


    


    Al día siguiente había exámenes. Lucas lo había olvidado por completo. Ojalá tuviera alguna de esas lentillas mágicas que le mostrasen las respuestas. Pero no hubo suerte. Ciencias le fue mal. Y matemáticas peor.


    Yorugo, por su parte, andaba muy inquieto. Esa noche llegaban sus padres desde Kartania. Había vivido el peor mes de su vida. Él se sentía como si le hubieran capturado y enviado a prisión. No tuvo ninguna buena experiencia en el Centro de Menores. Sus compañeros eran huérfanos o delincuentes. Le trataron fatal. Le humillaron por culpa de su nombre. Algunos de los cuidadores eran simples funcionarios que cumplían su trabajo. Nadie se preocupó de él. Recibió amenazas y sufrió pequeños robos. En el colegio no le fueron mejor las cosas. El ambiente era hostil al inicio. Por parte de los profesores y sobre todo de la mayoría de alumnos. Se rumoreaba que era un asesino y que había acabado con sus padres. Tampoco podía defenderse de esas acusaciones. Casi todos huían de él. Menos mal de Lucas, que si no, no habría podido resistir. Yorugo sólo tenía 12 años, y debió enfrentarse a experiencias muy duras para su edad. No podía comunicarse con sus padres, y la única familia que tenía, su abuela, no le ayudó ni se hizo cargo de nada hasta que pasó mucho tiempo.


    Todo eso estaba a punto de acabar. En unas horas vería a sus queridos padres, estarían juntos en casa. Los exámenes no le importaban lo más mínimo. Como era de esperar, sus resultados fueron espléndidos. Él decía que no tenía ningún mérito, sino que era por la manera de evaluar de este país, que a él le beneficiaba.


    El reencuentro fue todo un alivio para él. Un bálsamo para su alma. Necesitaba abrazos, oír la voz de su madre, perderse en sus maravillosos ojos azules. Yorugo no era más que un niño. Un muchacho con grandes proyectos, hijo de una familia fuera de lo común. Pero nada más. Sentía como cualquiera, sufría como el que más. No era perfecto. Había pasado mucho miedo y llegó a creer que perdería a su familia para siempre. Pero hoy estaban allí. Su padre y su madre. Dándole calor, ánimo y cariño. Era todo lo que deseaba. Yorugo les contó con detalle todos los pormenores de esos horrorosos días, confesó sus temores y sus momentos de alegría. Lloró con ellos, y sus padres le consolaron.


    


    A la mañana siguiente, Lucas encontró a su amigo muy cambiado.


    —¿Qué tal fue con tus padres? —le preguntó.


    —Muy bien —respondió, tan conciso como pudo.


    Ese día, Yorugo volvió a ser el chico escurridizo y de pocas palabras que conoció al principio. Dejó de comunicarse e incluso le esquivaba. Lucas sabía que ya se le pasaría. Era cuestión de tiempo.


    Los antiguos amigos de Lucas le buscaron en el recreo. Hablaron un poco de todo, como siempre: los programas de televisión, los videojuegos, las canciones, las clases… pero al final salió el tema.


    —Sigo pensando que Yorugo es un bicho raro —comentó Rosa, una de las chicas.


    —¿Y eso?


    —No tiene amigas —respondió. —Sólo va contigo, Lucas.


    —¿Y eso qué más da? —quiso saber el aludido.


    —A ver. Yorugo no es feo, casi diría que está bien. Es listo, tiene buena voz, hace deporte, no sé… Podría estar con la chica que quisiera.


    —Ya... —intentó argumentar Lucas, sin saber qué más decir.


    —En fin, que es rarito —concluyó Rosa.


    —¿Y vosotros qué pensáis?


    —No es mi tipo —dijo Alejandra.


    —El mío tampoco —bromeó Víctor.


    Lucas aún no se había planteado seriamente el tema del amor. Aunque si tuviera que elegir, la decisión sería fácil: Martina. Tenía todas las cualidades que a él le gustaban: era guapa, solía ayudar y ponerse de parte del más débil... Sí. Era la única que defendía a Yorugo desde el principio. Martina tenía un gran corazón. Y un pelo bonito, de color castaño con reflejos rubios. El único inconveniente es que era la novia de Roberto, el matón del colegio. El chico de los vaqueros ceñidos. El que lanzaba lejos el balón de los niños de primer ciclo de Primaria. No es que Roberto y Martina fueran novios oficialmente. Pero todos sabían que Roberto le había echado el ojo a Martina, así que era intocable. Nadie sería capaz de atreverse a meterse por en medio. Y mucho menos Lucas, que no era persona de discutir ni pelear.


    Pero bueno, la prioridad en ese momento no era buscar novia. Lucas estaba preocupado por su amigo Yorugo. ¿Acaso la policía había detenido a sus padres? ¿Les habría encarcelado como marcaba la ley? Qué horror. En ese caso, era normal ese estado de ánimo. ¿Qué podía hacer? Lucas se acordó de que su madre era abogada. Siempre muy ocupada, por cierto. Pero seguro que en este caso se podría implicar. Bueno, llegaría a casa y se lo preguntaría. Claro que sí, los amigos están también para los momentos difíciles. Y si hace falta echar una mano, aquí están.


    Al acabar las clases, Lucas se armó de valor y esperó a Yorugo en la salida. Sin embargo, fue el chico de cabello negro quien se adelantó:


    —Tengo que hablar contigo.


    —Yo también —dijo Lucas.


    —Lo estoy pasando muy mal —confesó Yorugo.


    —¿Es por tus padres? Mi madre es abogada… —insinuó Lucas.


    —¿Pero qué dices? No tiene nada que ver con mis padres. Ellos están perfectamente en casa.


    —¿Entonces?


    —Aquí no te lo puedo decir.


    —¿Quedamos en la heladería?


    —Muy bien. Dentro de media hora. No nos pueden ver juntos ahora.


    —Hasta luego, entonces.


    Y se despidieron como si apenas se conociesen. Más tarde llegó Lucas en primer lugar. La heladería era nueva, decorada con color blanco y verde lima. A pesar de tener un nombre muy italiano, los sabores estaban escritos en castellano, y algunos con faltas de ortografía. Pero lo importante es que servían las bolas con generosidad y el precio era económico. Yorugo llegó cinco minutos más tarde. Pidieron dos bolas cada uno. De chocolate y turrón para Lucas, de leche merengada y melocotón para Yorugo.


    Después de los saludos de rigor y unos cuantos lametazos al helado, Yorugo fue directo al grano:


    —Tienes que ayudarme.


    —¿De qué se trata?


    —Una chica del colegio.


    —¡No me digas! Cuéntame…


    —No sé qué hacer —siguió Yorugo.


    —Necesito más información —reclamó Lucas.


    —Bueno, ahí está: una chica me ha pedido para salir.


    —¿Qué me dices? ¿Quién?


    —Martina. ¿La conoces?


    —¿Martina? —preguntó Lucas, aturdido.


    —Sí. Esta mañana. Nada más llegar. Me lo ha pedido, así… directamente.


    —¿Y tú qué le has dicho? —prosiguió Lucas, sin creer lo que estaba oyendo.


    —“Dame unos días”. Tal cual. Le he dicho eso —respondió Yorugo. —No sé qué hacer. Aconséjame.


    A Lucas no le llegaba la sangre al cerebro. Se le habían congelado las ideas. ¿Estaba hablando de Martina? No era posible. Martina era la chica en la que Lucas se había fijado desde que iba a Educación Infantil. Pero jamás se había atrevido a decirle nada por temor a Roberto el matón. ¿Acaso le estaba diciendo Yorugo que Martina le había pedido para salir? ¿A él? ¿Al que sólo llevaba un mes en el colegio? Eso era demasiado. No se podía permitir.


    —¿Sabes qué te digo? —dijo Lucas, después de una larga pausa.


    —¿Qué?


    —¡Toda tuya! —le arrojó Lucas, con una mirada de ira.


    —¿Qué te pasa? No me mires así.


    Lucas estaba rojo de furia. Estaba a punto de partir a Yorugo en dos, si no fuera por la fama de pacificador que se había ganado durante años. Sentía que Yorugo había cometido la peor traición que se puede cometer: quitarle su amada Martina, por quien suspiraba, sin darse cuenta, desde hacía años. Así que pensó rápidamente y vio que la mejor venganza era darle pista libre. ¡Que se enfrente él solito con Roberto! ¡Ya verá la que le espera cuando se entere!


    —En serio. Es una buena chica. Hacéis una pareja ideal —dijo Lucas, intentando recuperar el sentido y fingiendo todo lo que podía.


    —¿Eso crees? —quiso saber Yorugo.


    —Claro que sí. Martina lo tiene todo. No mereces menos.


    Y con ésta y otras frases fue sembrando con astucia el deseo en Yorugo de salir con Martina. Terminados los helados de cucurucho y la conversación, regresaron cada uno a su casa. A Yorugo se le encendía el corazón sólo con pensar en las razones que le había expuesto su amigo. Y Lucas se retiraba, entre derrotado al perder la perla más codiciada, y dolido por ser precisamente su mejor amigo quien se la arrebataba.


    

  


  
    CAPÍTULO 7. LA TRANSFORMACIÓN DE LUCAS


    


    Los días que siguieron a esta conversación marcaron el inicio del distanciamiento de Lucas y Yorugo. Lucas se fue haciendo a la idea de que no era rival suficiente. Yorugo era considerado entre los profesores como un superdotado. Además era hijo del Presidente de Kartania, el país más desarrollado del mundo. Y por si fuera poco, recibía clases de ingenieros altamente preparados para desarrollar no sabía qué sistema energético en la ropa.


    Por su parte, Yorugo buscaba incorporarse al grupo de amigas de Martina, simplemente por el hecho de tenerla cerca y poder observarla y comprobar todas las cualidades que le habían asegurado. Al confirmarse punto por punto aquello que le habían dicho de Martina, la imagen de esa preciosidad andaba siempre en la mente de Yorugo. Pero en lugar de atontarle, que es lo que suele suceder a los chicos de su edad, despertó en Yorugo un espíritu de superación y unas ansias tan grandes de agradar, que se hizo más humano, más tierno y mucho mejor en todo lo académico.


    Los profesores no dejaban de hablar maravillas de aquel chico de pelo negro. Incluso la profesora de Ciencias se rindió ante la sabiduría y los trabajos tan sobresalientes que exponía Yorugo en clase.


    Lucas observaba todo aquello como el que asiste a la exhibición de un pavo real, que extiende sus alas multicolores y deja embelesados a quienes lo miran. Yorugo era el héroe, “Sir Lancelot of the Lake”, el caballero de la mesa redonda al que todos admiraban.


    Pero justo en ese momento, Lucas descubrió la debilidad de su adversario: era un farsante. Todo lo que sabía era gracias a su micro pantalla insertada en una lentilla en su ojo derecho. ¡Qué falso era Yorugo! Se hacía pasar por un alumno de altas capacidades, pero era un tramposo, hipócrita, mentiroso y embaucador. ¡Había que desenmascararle! Sí, eso iba a hacer Lucas. Explicar a todo el colegio la gran estafa que estaba cometiendo Yorugo. Seguro que eso haría cambiar de opinión a los profesores, a los compañeros, y sobre todo, Martina desconfiaría de él hasta aborrecerlo.


    Lucas empezó a cambiar. Le gustaba estar solo. No permitía distracciones que le apartasen de su terrible plan. Había un objetivo: destruir a su enemigo. Andaba taciturno por el colegio. Tampoco hablaba en casa. Su madre atribuyó ese cambio de actitud a un motivo obvio: “es la edad”, decía ella. Pero nadie prestaba atención al verdadero cambio en el interior de Lucas. No sólo se hacía mayor, es que el amor estaba entrando en su vida. Y era un amor traicionado. También Martina se convirtió en objeto de su rabia. La imagen de la bella y simpática Martina desapareció. En su lugar surgió un rostro duro y despiadado.


    Lucas se dejó llevar por todos estos sentimientos durante una semana, hasta el punto de perder el apetito y desconectarse de cualquier clase, incluso de aquellas series de televisión que, no mucho tiempo antes, le apasionaban. El aborrecimiento fue su estado de ánimo más habitual. Le horrorizaba todo: la amistad, la diversión, las novelas, las risas, el recreo. Y por encima de cualquier cosa, sentía náuseas cuando veía tan felices a Yorugo y a Martina.


    Su plan de venganza era cada vez más espantoso. Sintió miedo de él mismo al dejar correr la imaginación en esos pensamientos. Cayó tan bajo que no pudo suceder otra cosa, sino despertar.


    Despertó a la realidad. El mundo no se acababa. Él seguía vivo, su familia también. Tenía casa, comida, una habitación cómoda. No le faltaba de nada. Su colegio no era malo, y había en él personas interesantes. La luz comenzó a disipar las negras tinieblas de su corazón. En lo más profundo brotó la esperanza, la ilusión, el cambio y la alegría. Recuperó el sentido, el apetito. Volvió a peinarse y ducharse con frecuencia. Su colonia favorita, de nuevo le abrazó dejando un rastro de notas florales en el aire, cada vez más puro, de la primavera que nacía justo aquel día. Se dio cuenta de lo estúpido que había sido. Había abandonado a su mejor amigo, precisamente en uno de sus momentos más dulces, el del primer amor. Se dio cuenta, en definitiva, que había sido Martina quien había llevado la iniciativa. Ella había elegido a Yorugo. Por encima de cualquier otro chico, incluso del temido Roberto. Martina había sido valiente al desatar los lazos del temor que le unían al joven más problemático de Primaria. Ella había visto en Yorugo todas aquellas virtudes que el mismo Lucas fue descubriendo con el tiempo. ¿Por qué extrañarse? Yorugo y Martina hacían una pareja perfecta. Eso no significaba que Lucas debía mantenerse al margen. ¿Por qué no participar de ese momento dulce? Claro que sí. Lucas se hizo a sí mismo una promesa: volvería ser el mejor amigo que jamás pudiera existir sobre esta tierra.


    

  


  
    CAPÍTULO 8. UNA SUMA DE DESGRACIAS


    


    Llegó el primer domingo de Mayo y el padre de Yorugo quiso celebrar el día de la madre con una extraordinaria comida a la que estaban especialmente invitadas su mujer y su propia madre, la abuela.


    El plato favorito de su madre eran los “nikuman”, unos bollos de carne típicos de Japón. Se decía que por esa predilección por la comida japonesa y todo lo relacionado con ese país surgió el nombre de “Yorugo” el día de su nacimiento.


    En cambio, la abuela prefería platos típicos de la cocina mediterránea, sobre todo la “llengo amb tàperes”, un guisado hecho con lenguas de ternera y salsa con alcaparras.


    Yorugo se vistió muy elegantemente para la ocasión. Se puso un bléiser azul marino y una camisa típica de Kartania, con tonos plateados brillantes. Las paredes revestidas de diodos de luz dejaban ver a gran resolución uno de los paisajes más bellos de Kartania: una pequeña cascada que daba origen a un lago precioso, rodeado de vegetación verde y fresca, con piedras redondeadas y cerca de un yacimiento natural donde se obtenía gran cantidad de minerales que se usaban en la fabricación de todo tipo de dispositivos tecnológicos. El sonido ambiental ayudaba a recrear ese ambiente tan fantástico de Kartania, en el que no faltaban los delicados trinos de varios canarios de Mozambique y los pajarillos conocidos como “cantores de África”.


    Al terminar la comida, la abuela se quedó dormida en uno de las butacas reclinables revestidas en piel suave y blanca. Su cuerpo cansado y desgastado por los años respiraba con fatiga.


    —No me gusta nada ese ronquido —dijo el padre de Yorugo.


    —Me dijo que ya se lo estaba tratando su médico —argumentó su esposa.


    —Sí, pero el sistema sanitario de aquí no es que sea el mejor… Algunos doctores no dedican el tiempo necesario en diagnosticar bien a sus pacientes. Y no les culpo a ellos, les obligan a ser rápidos por cuestiones económicas.


    En ese momento, la abuela comenzó a toser. Era una tos profunda, llena de segregaciones y fluidos. La anciana se incorporó, despertándose, y sacó un pañuelo de tela que llevaba oculto bajo la manga. Al padre de Yorugo no le gustaron nada los residuos que quedaron sobre el pañuelo.


    —Mamá, esto es más grave de lo que parece. ¿Estás tomando lo que te ha recetado tu médico?


    —Por supuesto —protestó ella, completamente despierta. —Cada noche tomo una cucharada de un jarabe… Bisolvón expectorante. Claro que sí.


    —¿Y nada más? —dijo atónito el Doctor de la familia.


    —¿Qué más quieres? Ya soy vieja.


    —Quiero que vengas conmigo a Kartania. Allí podremos examinarte y dejarte como nueva. Nuestro hospital es el primero en tratar con éxito todas las enfermedades pulmonares.


    —Ya hemos hablado de esto, hijo. No insistas más. Mi sitio está aquí. No quiero viajar a África ni a ningún otro sitio del mundo.


    —Mamá, estás muy enferma. Es preciso que vayas. Piensa que te cuidaremos como a la mejor paciente. Eres mi madre, nada menos que la madre del Presidente.


    —He dicho que no —gruñó ella, y al punto volvió a quedarse dormida.


    —Es inútil —quiso convencer la mujer de bellos ojos azules y pelo negro. —Ese tema no se negocia.


    —Piensa que allí tenemos el mejor quirófano. Y acabamos de desarrollar una impresora de tejido orgánico. Podríamos trasplantar la zona de los pulmones que esté dañada, con un cien por ciento de éxito.


    —Ella tomó una decisión hace tiempo. Debemos respetarle. Mira, cariño: tú y yo vivimos en esta casa para estar cerca de tu madre. Podemos atenderla cuando lo necesite. Pero ya no la cambiarás.


    Mientras sus padres mantenían esta conversación, Yorugo estaba completamente ausente. Sólo pensaba en Martina. Se imaginaba a la chica y a él disfrutando a solas de una comida como la que habían tenido, con ese paisaje de fondo. ¿Acaso había algo más romántico? ¿Pero cómo invitarle a casa? Sólo hacía unas semanas que salían juntos. Bueno, realmente paseaban por el barrio, tomaban helados y hablaban en el colegio. Yorugo se sentía feliz. Amaba a la mejor chica del colegio, y Lucas había regresado a su lado, convirtiéndose en un amigo extraordinario.


    Sin embargo, en medio de tanta dicha, llegó el lunes. Fue uno de esos días que deberían desaparecer para siempre del calendario, no por ser día de clase, sino por lo que sucedió por la tarde, al regresar Yorugo a casa.


    En mitad de una de las calles, la más solitaria de la urbanización, se presentó Roberto.


    —¿Dónde vas, listillo? —fue su tarjeta de presentación.


    —Déjame en paz —protestó Yorugo, al verse empujado.


    —Tienes algo que me pertenece. Y lo sabes —dijo el matón.


    —Yo no tengo nada —sentenció.


    —Martina es mía. Siempre lo ha sido —añadió Roberto.


    —Te equivocas. Ya no te tiene miedo y es libre.


    —Tú le has metido esas ideas, eh —dijo, sujetándole del cuello y golpeándole la cabeza contra la pared de una casa en la que ya no vivía nadie.


    —Déjame —protestó Yorugo, intentando escapar.


    Luego Roberto hundió su rodilla contra el estómago del otro chico. Yorugo empezó a toser. El despiadado compañero de colegio siguió buscando dónde golpearle. Al cabo de unos minutos se detuvo.


    —Ah, mira. Qué ojos tan bonitos. ¿Es eso lo que le gusta a Martina de ti?


    Y diciendo esto, le golpeó violentamente el ojo izquierdo, logrando que el párpado comenzara a sangrar. Yorugo se llevó instintivamente las dos manos a la cara, para protegérsela. Roberto le arrancó el guante, lo pisoteó, lo recogió y lo hizo pedazos.


    —Espero que nunca más vuelvas a ver a Martina. Usa el otro ojo para estudiar, listillo.


    Roberto se escabulló por una callejuela y no se le volvió a ver.


    Yorugo se levantó del suelo, pues había caído arrodillado tras recibir uno de los golpes. Sus manos estaban manchadas. Apenas podía ver. Supo que la situación era grave, pero no tenía fuerzas para levantarse. Sangraba mucho y se desmayó en mitad de la calle desierta.


    


    Dos horas más tarde, se encontraba en el quirófano de un hospital. Su ropa le había salvado, pues emitió una señal GPS que pudo ser rastreada por sus padres, extrañados por la tardanza de Yorugo. La madre estaba casi histérica. Y el padre, lleno de rabia. ¿Qué mal podía haber hecho su hijo? La única explicación era el robo. Pero no se habían llevado nada. El guante, roto, estaba en el suelo. Ahora la prioridad era cerrar las hemorragias e intentar salvarle el ojo. La noche se hizo muy larga. Había más lesiones de las que se veían a simple vista, que no eran pocas. Los médicos de urgencia hicieron lo que pudieron. La vida de Yorugo no corría peligro, pero lo más seguro es que no pudiera volver a ver.


    Los padres de Yorugo no se separaron de él en el hospital. A medida que pasaban los días, el aspecto del Presidente de Kartania y de su esposa desmejoró muchísimo, pues se habían descuidado completamente. Sólo pensaban en la recuperación del niño, que permanecía horas y horas tumbado sobre la cama, con medicación intravenosa y los ojos tapados por unas vendas.


    Cuando la situación se estabilizó, se permitieron las visitas. La primera fue de su amigo Lucas.


    —Tenía tantas ganas de verte —confesó él. —En el colegio están todos preocupadísimos. Nos falta el mejor compañero de todos.


    —Gracias por venir —respondió Yorugo, haciendo un esfuerzo por mantener el dolor a raya.


    —Hay alguien que ha querido acompañarme —prosiguió Lucas.


    —Soy yo, Martina —dijo ella, intentando no llorar.


    Yorugo no podía moverse. Estiró una de sus manos, intentando que Martina la cogiera.


    —Me han dicho que en una semana podré salir —prosiguió Yorugo, haciéndose el valiente.


    —Te echamos de menos —dijo Martina.


    Los padres de Yorugo dejaron a los jóvenes hablar a solas, y aprovecharon para salir un momento a comprar un refresco en una máquina dispensadora de bebidas.


    —¿Quién te ha hecho eso? —preguntó Lucas.


    —No os preocupéis. El caso lo lleva la policía. Mis padres han presentado una denuncia y se ocuparán de todo.


    —¿Fue un ladrón? ¿Le viste la cara? —quiso saber Martina.


    Yorugo no respondió. Estaba preocupado por Martina. Si decía algo, quizás ella sería la próxima víctima.


    —Quiero enseñarte algo, Martina. Encima de la mesita hay un pequeño frasco de cristal. Cógelo —dijo Yorugo.


    Martina obedeció. Encontró el tarro y lo acercó.


    —Ábrelo. ¿Qué ves dentro? —prosiguió.


    —Es como una lentilla —dijo ella, intrigada.


    —Soy un chico biónico —confesó Yorugo, con humor. —Pero ya no podré usarla nunca más. Tengo los ojos dañados.


    —¿Para qué sirve? —preguntó la chica.


    —Es como una pantalla de ordenador. Me gustaría regalártela, como recuerdo.


    Martina no pudo aguantar más la emoción. Yorugo se desprendía de aquel objeto porque no recuperaría la vista. Ese regalo parecía más el testamento de un moribundo que un regalo. Martina recordó el reparto de la herencia el día que murió su madre. Una lágrima se le escapó repentinamente bajando hasta la barbilla. Apretó con fuerza la mano de su amigo.


    —Dime que te pondrás bien —suplicó ella.


    —Puedes estar segura —dijo él.


    


    Una semana más tarde Yorugo salió del hospital y regresó a su casa. Seguía con los ojos vendados, pero el resto del cuerpo estaba casi bien.


    A la mayoría de adolescentes de Kartania les implantaban una micro aguja en el cerebro para estimular las neuronas motoras. Esto permitía que el desarrollo muscular fuera mucho mejor que el habitual. Por este motivo, los resultados deportivos de Yorugo eran tan buenos. Y gracias a esa micro aguja, todo el tejido muscular del chico se había recuperado en un tiempo récord. En ocasiones también les implantaban otra micro aguja en la zona del cerebro que controlaba la memoria. De esa manera lograban recordar muchísimas cosas, y al llegar a viejos no tenían los problemas habituales derivados de una mente poco trabajada. No había enfermos de Alzheimer en Kartania gracias a ese implante casi invisible e indoloro.


    


    Esas pequeñas ayudas: la lentilla, el guante, la ropa y las micro agujas daban a los habitantes de Kartania unas posibilidades enormes en su desarrollo intelectual, laboral y físico. El rendimiento era espectacular, lo que les permitía disfrutar de más tiempo de ocio y descanso. Las relaciones sociales y la vida familiar eran el eje de esa cultura, común entre los antiguos habitantes de esa región africana. Los kartaneses habían cogido lo mejor de ambos mundos: la tecnología y la vida social. Podía decirse que eran muy felices y pacíficos. Tenían todo lo que necesitaban, gracias a los increíbles recursos que les ofrecía una tierra fértil. Y la excelente organización de la ciudad, con su sistema de transporte magnético y seguro, les daba una calidad de vida inigualable.


    


    Una vez que Yorugo se instaló cómodamente en su casa, su padre fue a visitar a la abuela, a quien hacía muchos días que no visitaba por su dedicación exclusiva hacia el hijo. Las noticias que trajo el padre no podían ser peores. La abuela hacía dos días que había dejado de respirar. Sus débiles pulmones se colapsaron y abandonaron toda actividad. Aún seguía sentada, en su mecedora, con los ojos cerrados como si estuviera durmiendo. El Doctor supo con toda seguridad que la vida de su madre ya se había escapado. Se quedó a su lado, llorando, impotente, por no haber llegado antes. Se maldijo a sí mismo por no haberla llevado consigo a Kartania, aunque fuera contra su voluntad, y allí habría puesto remedio a su enfermedad pulmonar. Pero la realidad era bien distinta. El cuerpo arrugado, frío e inanimado de la abuela estaba allí, en la mecedora. El Doctor Bartolomé, que así se llamaba, aunque su madre le llamaba cariñosamente Tolo, se abrazó a la difunta y dejó salir al exterior todas sus emociones, sobre todo el dolor al perderla para siempre. Pasó así cerca de una hora, tras lo cual, buscó la serenidad en los recuerdos positivos vividos en esa casa. Envolvió a su madre con una manta y la depositó suavemente sobre la cama. Chasqueó los dedos de su guante izquierdo e inició una llamada a su hogar. Tenía que dar la noticia.


    Los profesionales de la funeraria se encargaron de las cuestiones prácticas, liberando a la familia de una carga a la que emocionalmente no podían enfrentarse. La abuela había muerto. Era algo doloroso, sobre todo para Yorugo. Recordó la dureza con la que él le había tratado por todo el asunto del centro de protección de Menores. Le había culpado de no sacarle de allí enseguida. Y todo por no coger el maldito teléfono. Pero la abuela ya no estaba. Ni siquiera podía verla por última vez, pues Yorugo seguía recuperándose de las terribles lesiones oculares fruto de la brutal paliza que había sufrido. Al dolor físico se le unía un peso muy hondo en el alma. No sentía ánimo de nada. Sólo el recuerdo podía aliviarle.


    Lucas y Martina acompañaron al chico ciego en el funeral, sentándose uno a cada lado del banco. La parroquia de San Jaime celebró las exequias en un ambiente de silencio y respeto. Había muchísima gente: todas las personas que conocieron la bondad de una persona tan singular como la abuela. Con su cabezonería, pero también con su profunda humanidad. Le querían de verdad. Al finalizar la Misa, uno a uno fueron dando el pésame a la familia. Terminada la ceremonia, regresaron a casa con una sensación de vacío. La abuela ya no estaba.


    Días más tarde, el notario fue a casa de Yorugo a leer la última voluntad de la fallecida. Dejó sus bienes a personas que lo necesitaban. A su hijo, algunos recuerdos de gran valor sentimental. Y a todos una carta muy emotiva, en la que se leía un último párrafo: “Os animo a vivir en ese país tan bonito que habéis creado con vuestro esfuerzo. Ahora que he muerto, nada os retiene aquí. Marchad a Kartania. Tenéis mi bendición”.


    

  


  
    CAPÍTULO 9. LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD


    


    El Doctor Bartolomé pensó seriamente en esas palabras escritas por su madre. Quizás había llegado el momento de despedirse de esta bonita tierra mallorquina y poner rumbo definitivo a Kartania. La visita de cuatro vecinos le animaron aún más. Eran los antiguos moradores de la tribu africana que habían decidido regresar a su tierra. El primer mundo no les gustaba. Decían que habían perdido calidad de vida y tranquilidad. En Europa había demasiado estrés y echaban de menos a sus familiares. El médico les ofreció la posibilidad de viajar juntos, pero todavía no podía marcharse. Debía concluir un asunto.


    El padre de Yorugo no llegaba a entender a qué se debía el retraso en el juicio por la agresión a su hijo. Él había presentado la denuncia y sabía quién era el culpable. Era preciso que el agresor cumpliera una condena ejemplar, y fuera retirado por algún tiempo del trato con la sociedad. Sin embargo, el proceso no seguía adelante.


    Al día siguiente, Don Bartolomé se presentó en el juzgado y solicitó el documento con las diligencias que la policía y la autoridad judicial habían llevado a cabo. Para su sorpresa, todos los datos con respecto al caso habían desaparecido. Alguien se había infiltrado y había destruido todo: la denuncia, las declaraciones… ¿Cómo era posible? ¿No guardaban los documentos bajo llave? ¿No hacían copia de seguridad de los archivos informáticos? ¿Cómo podía ser que una agresión tan cruel sobre un menor quedase impune? ¿Cómo es que el agresor seguía en la calle?


    Le indicaron que debía poner en marcha el proceso de nuevo, desde el inicio, y que investigarían qué había sucedido. El padre de Yorugo se dedicó a conciencia a prepararlo todo para que no hubiera más errores. Al cabo de unos días recibió una llamada:


    —Soy Marta, la madre de Lucas. Mi hijo me comentó que había un problema con el juicio por la agresión a Yorugo. Soy abogada y me puse a investigar. He descubierto algo, que me parece demasiado grave. Necesito quedar con usted y contárselo en persona.


    


    Una hora más tarde hablaron Marta y el médico en una céntrica cafetería de Palma. Por lo que había averiguado la abogada, una persona muy influyente dentro del juzgado había destruido todas las pruebas del caso. Lo más complicado es que eso afectaba al juez instructor y a varios funcionarios. Resulta que el padre de Roberto era un abogado prestigioso, y había sabido mover los hilos para que su hijo no tuviera que enfrentarse a la justicia. La indignación de Don Bartolomé llegó al extremo, al darse cuenta de que la corrupción de ese país no tenía límites.


    —Si quiere, podemos presentar la denuncia y abrimos esta cloaca, caiga quien caiga —concluyó la abogada.


    


    Marta, la madre de Lucas, se esmeró muchísimo en resolver el caso. Investigó y obtuvo la información que buscaba. Solicitó al juez una vista donde le expuso el fruto de su trabajo. Este juez, que era mucho mejor que el anterior, estuvo de acuerdo en abrir el proceso, del cual se derivaron responsabilidades de gran calado. Muchas personas se enfrentaron a condenas graves, incluso fueron a prisión.


    Por otro lado, el padre de Yorugo consiguió una información muy valiosa para el caso de su hijo. En uno de los servidores de Kartania se había registrado el vídeo de la agresión de Yorugo. La lentilla en su ojo izquierdo captó las imágenes, que eran espeluznantes. La cara del agresor se distinguía sin ninguna duda. Con esta prueba, el día del juicio no hubo otra cosa sino condenar a Roberto a las mayores penas posibles para un chico de 12 años.


    


    Tras la hospitalización de Yorugo y durante el proceso judicial, el chico no volvió a pisar el colegio. No se encontraba en condiciones. Si bien ya podía caminar, tenía que moverse a ciegas. Quizás con ayuda de sus mejores amigos podría haber llegado hasta su clase. Pero la idea de encontrarse de nuevo con su agresor le paralizaba. Tampoco quería acusarle en el colegio. Era más prudente que el asunto se resolviera por el cauce habitual.


    


    Roberto fue condenado y llevado al mismo Centro de Protección de Menores donde Yorugo había estado. No era un castigo suficiente, pero al menos le vigilarían bien.


    


    Lucas y Martina iban siempre que podían a visitar a su amigo. Le contaban las novedades y se quedaban un rato charlando y riendo. Esto a Yorugo le daba vida. Se sentía querido. Podía coger las manos de sus amigos y sentirse mejor. Lo malo era que los médicos no conseguían recuperar la visión en el ojo izquierdo de Yorugo. Con muchas dificultades, llegaría a ver algo con el derecho, pero el otro necesitaba una operación que ningún hospital de Europa sabía realizar. Lo más previsible era que se quedaría ciego de por vida.


    Este último informe médico fue el detonante para que la decisión de trasladarse a vivir a Kartania fuera definitiva. El Doctor Bartolomé explicó a su familia la necesidad de hacerlo.


    —Yo mismo supervisaré la operación. Allí contamos con todos los medios necesarios y el personal está muy preparado. Es la única oportunidad que nos queda. Y debemos partir cuanto antes.


    


    No fue nada fácil de asimilar por Yorugo. Supo que si no se marchaba, quedaría ciego. Era algo que le costaba reconocer, pero en boca de su padre no cabía ya la menor duda. Lo más doloroso era lo del “traslado definitivo”. Dejaría Mallorca para siempre. Seguramente los padres venderían la casa y no volverían jamás a ese país que tantas decepciones les habían ocasionado. Desde la muerte de la abuela, ya nada les ataba a esta tierra. Kartania se presentaba como un paraíso. Y no irían solos: cuatro familias más les acompañarían en ese viaje sin retorno.


    Dos días tardó la familia en recoger las cosas y prepararse para marchar. El padre y la madre de Yorugo no tenían grandes amigos en la isla. Su vida estaba realmente en Kartania. Por algo él era el Presidente.


    


    El momento de la despedida fue amargo, sobre todo, para el chico. Primero quiso acercarse al colegio a saludar a sus profesores. Aún con los ojos tapados, se despidió de todos: Don Braulio, la profesora de Ciencias, su tutora, Luis el de Educación Física, el director… Respiró por última vez el olor de las aulas, los pasillos y el patio, rodeado de cipreses. Bebió del agua del grifo de la fuente, e hizo un recorrido acompañado por sus amigos. Casi todo el colegio fue a despedirle. Muchas compañeras se emocionaron y les temblaron los ojos, humedeciendo los párpados, o simplemente rompieron a llorar.


    Luego vino el trago más amargo. Decirles adiós a Lucas y a Martina:


    —Sé que no regresaré nunca más —comenzó Yorugo. —Quiero darte las gracias, Martina, por todos estos maravillosos momentos que he vivido contigo. Pero tengo algo que decirte: mi amor por ti nació al describirme Lucas cómo eras. No se equivocó en nada. Él te conoce desde que eras una niña de Infantil. He pensado mucho en ello y…


    Tuvo que hacer una pausa, le costaba seguir por la emoción:


    —Me gustaría que salieras con Lucas. Él te ha querido y te sigue queriendo. Nunca te lo dirá. Pero yo lo sé…


    —No digas eso, Yorugo. Yo te quiero a ti… —dijo Martina con la voz entrecortada.


    Y se unieron en un largo y caluroso abrazo. No querían separarse por nada del mundo. Martina le apretaba cada vez más fuerte y comenzaba a temblar de emoción. Tras unos momentos, volvieron poco a poco a la realidad. Allí estaba Lucas junto a ellos.


    —Lucas. He pensado que te gustaría tener un móvil de éstos. Toma, tiene la pantalla transparente y no necesita recargar la batería. Cuida mucho a Martina. Sois las mejores personas que he conocido.


    


    Lucas estaba paralizado. ¡Qué generoso era su amigo! Cuánto le iba a echar de menos.


    —No te vayas, Yorugo —le dijo, abrazándole.


    —Tengo que hacerlo. Es la única posibilidad para recuperar el ojo izquierdo. Por cierto, no quiero marcharme sin veros, aunque sean sólo vuestras sombras.


    Dicho esto, se levantó el vendaje poco a poco y mantuvo los ojos cerrados durante un tiempo para acostumbrarse a la luz. Con muchísimo cuidado, abrió lentamente el ojo derecho y comenzó a percibir unos destellos. Le dolía, pero su decisión era seguir adelante.


    —No hace falta que lo hagas —le recomendó Lucas, sabiendo que podía ser peligroso.


    —Deseo veros…


    Pudo distinguir la silueta de Martina. Acercó su mano para tocarle la cara, y puso su dedo índice sobre los labios de la chica. Ella le besó. Luego miró hacia Lucas. No pudo ver bien a ninguno de los dos, pero la memoria completó lo que faltaba.


    


    Sus padres estaban de pie, esperando junto al coche. Acababan de despedirse del equipo de profesores del Colegio.


    —Vamos, Yorugo. Es la hora —dijeron los padres.


    —Me tengo que ir —dijo al fin el chico. Sacó de su bolsillo una especie de pulsera y se la puso a Martina – Es una pulsera holográfica. Cuando esté en Kartania te llamaré y podrás verme.


    


    Poco a poco se alejó de sus compañeros. No veía casi nada, así que anduvo a tientas. Alcanzó los brazos de su madre y en ese momento sonó una ovación. Todo el colegio aplaudió. Más de quinientos alumnos chocaron sus manos dando el último homenaje al que había sido un compañero ejemplar.


    —¡Adiós, Yorugo! —gritaron Lucas y Martina.


    


    El chico agitó la mano y entró en el coche. Pero volvió a salir y dijo con todas sus fuerzas:


    —¡Venid a visitarme algún día! ¡Os estaré esperando!


    Dicho esto, el automóvil se puso en marcha y avanzó por la calle hasta perderse en el horizonte. Esas últimas palabras dieron esperanza al corazón de sus amigos. Quizás no sería esa la despedida. Seguro que Yorugo recobraría la vista en Kartania. Lo más probable es que Lucas y Martina terminasen algún día el colegio, y serían adultos. En ese momento, ¿por qué no? irían a Kartania. Alguien les estaría esperando. Su mejor amigo: Yorugo.
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